
 

 

  

El impacto de la pandemia en la pobreza infantil 

 

Los niños y niñas como victimas invisibles en esta crisis. 

 

Desde que tomamos conocimiento de la pandemia por el COVID-19 escuchamos, una y otra vez, que la 

población de adultos mayores es la más expuesta y la que mayores cuidados debe tener para no 

contraer la enfermedad ya que se demostró que impacta con más gravedad en esta franja etaria. 

  

Sin embargo, si abordamos el tema con una mirada largoplacista podremos observar que los niños y 

niñas de nuestro país, también son víctimas por efecto colateral debido al impacto que tuvo en la 

economía esta crisis sanitaria. 

 

En un estudio reciente, UNICEF comunicó que la pobreza infantil podría alcanzar a más de 8 millones de 

menores este año. Es decir que, entre diciembre de 2019 y diciembre de 2020, la cantidad de chicos y 

chicas pobres pasaría de 7 a 8.3 millones. 

 

Esta cifra indica que el 62.9% de los niños y niñas de la Argentina van a estar por debajo de la línea de 

pobreza, un número que asusta y angustia si pensamos que en la actualidad, como consecuencia de la 

cuarentena, hay 2.6 millones de hogares que ven sus ingresos laborales reducidos. Esto nos genera 

pocas expectativas de que este nuevo porcentaje se modifique en el corto tiempo. 

  

Para tratar de compensar esta reducción de ingresos en los hogares, el Estado argentino ofrece el 

Ingreso Familiar de Emergencia (IFE) que llega al 47% de los hogares, lo cual funciona como paliativo 

para este momento, pero la realidad es que es insuficiente. En estos momentos de crisis tan profunda 

ni siquiera el Estado en su forma más eficaz es suficiente. 

 



 

 

 

 

Otro punto que enciende alertas en este contexto de Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio es que 

no solamente es preocupante lo que va a venir, sino que ya hay indicadores de cómo los chicos y chicas 

de las zonas más vulnerables están siendo afectados.  

 

La concurrencia a comedores comunitarios aumentó del 8 al 10% en poco tiempo y una encuesta 

reciente arroja que el 28% de las familias encuestadas dejó de asistir a los controles de salud y 

vacunación. 

 

Será tarea de todos trabajar con el objetivo de revertir esta situación lo más rápido posible, para que no 

sean los más vulnerables quienes tengan que pagar las consecuencias de esta crisis que puso en 

evidencia y agudizó una problemática que parece cada vez más profunda. 

      

     


